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Desde hace siglos atrás, la homosexualidad dejó de ser un tema desconocido o tabú. De hecho, los griegos tenían una concepción bastante tolerante respecto de este tema, llegando incluso a ser bien visto por esta sociedad. Aún así, siendo ya un tema conocido por culturas antiguas como la griega, esta realidad dista mucho de la actual mirada que se tiene respecto de esta materia.


La homosexualidad, definida según el Diccionario de la Real Academia Española, es la “preferencia hacia las personas del mismo sexo en un ámbito erótico”. Una definición más extensa y definida de la homosexualidad es la que propone Marmor, quien plantea que un homosexual se define como “todo sujeto que en su vida adulta se siente motivado por una atracción erótica definida y preferente hacia miembros de su mismo sexo, y que de modo habitual tiene relaciones sexuales abiertas con ellos”.


Respecto de la homosexualidad existen dos visiones globales: la defensa y la oposición, agrupados en movimientos o sociedades, aunque estas miradas también se encuentran presentes como parte de los pensamientos políticos de algunos partidos. Entre los principales detractores de la homosexualidad se encuentra la Iglesia Católica y los sectores políticos conservadores (de derecha). Dentro de los principales temas por los que la homosexualidad está actualmente en discusión, se encuentra la posible aprobación por parte del Congreso – en un futuro no muy lejano – de una ley de matrimonio homosexual, que permitiría a dos hombres o dos mujeres contraer este vínculo, reservado actualmente para la heterosexualidad (es decir, parejas hombre-mujer). Se crearía entonces, un marco legal que permitiría la realización de esta tan “especial”, por así decirlo, relación marital. Esta ley es el objetivo principal de los grupos homosexuales, que aunque minoritarios, son cada vez más tomados en cuenta, provocando la preocupación de los sectores de Iglesia, de la política, y principalmente, de la sociedad en su conjunto. En todo caso, esta propuesta no es nueva ni exclusiva de nuestro país, pues este tema ya es bastante conocido y ha sido parte de diversos tratamientos alrededor del mundo.


Analizando algunos antecedentes internacionales, la realidad que en Chile se vive respecto de esta ley y de las conductas homosexuales no difiere mucho de la existente en otros países, sean éstos desarrollados, en vías de desarrollo, del tercer mundo, etc. En los Estados Unidos, por ejemplo, se consideran delictivos los actos homosexuales, aunque la ley que en este país se encuentra vigente sólo se remite a la homosexualidad masculina. En principio, la prohibición va enfocada a lo que se denomina actos “contra natura”, y es tomado en cuenta el acto en sí, como también el consentimiento e incluso la violencia que pudo haber tenido. Para estos delitos existen distintas penas, de las cuales la mayoría corresponde a la privación de la libertad, que puede llegar a comprender desde uno hasta diez años de presidio, e incluso, en algunos estados, a los homosexuales se les puede llegar a considerar como “psicópatas sexuales”, con los consiguientes tratamientos mentales.


Por otra parte, en países de Medio Oriente, la sociedad es bastante menos tolerante de lo que ya es la sociedad occidental. Anissa Hélie, una joven nacida y criada en Argelia, comenta: “Amnistía Internacional enumera como mínimo 83 países en los que la homosexualidad es condenada de forma explícita en el código penal. De ellos, 26 son musulmanes”. Además de esto, existen otros siete países que aplican la pena de muerte a este tipo de actos, basados principalmente en la shari’a, una interpretación de la jurisprudencia musulmana. “Jordania – continúa Anissa – no prohíbe específicamente la homosexualidad, pero la violencia, el acoso, la persecución y las ejecuciones extraoficiales por ‘deshonra’ son bastante comunes”.


Volviendo a nuestro continente, la realidad latinoamericana es semejante a la de la mayoría de los países, sean éstos desarrollados, en vías de desarrollo o del tercer mundo, aunque cabe mencionar que no se tiene una perspectiva extremista como en Medio Oriente; lo que sí, está centrada en una visión de mundo que defiende los valores y el bien común de la sociedad. Con todo, la discusión de estos temas está sólo en sus inicios – de forma seria al menos. Las sociedades latinas, y sobretodo la chilena, están adquiriendo cada vez más conciencia de las consecuencias mayoritariamente negativas que la aprobación de una ley de esta especie podría traer. De hecho, ya se ha generado una gran controversia respecto de esta materia que pasa a llevar, entre otras cosas, a la familia y el matrimonio, entendiendo como familia a un “grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas”, y como matrimonio, a la “unión – y aquí se ve lo explícito de este vínculo, conceptualmente hablando – entre hombre y mujer, concertada mediante determinados ritos o formalidades legales”. En nuestro país ya ha quedado demostrado que ante las primeras menciones del tema en los medios y en la sociedad en general, la comunidad ha reaccionado con cierto recelo, y se han generado, incluso, grandes polémicas entre los detractores y defensores, lo que ha llevado a que el tema fuera olvidado por un tiempo, hasta el momento de la presentación de este proyecto de ley. Demuestra esto también la gran cantidad de opositores que existen a este proyecto en nuestro país, como también lo poco avanzado de la discusión.


En nuestro país aún no se logra tener una claridad con respecto al tema, como para plantear una ley que puede, principalmente, atentar contra los principios de una gran porción de la sociedad, que no desea que nuestro país se convierta en una “potencial Ámsterdam”. Por tanto, en Chile no debe aceptarse una ley de matrimonio y adopción por parte de grupos homosexuales. Aunque existe ya una conciencia de masificación de la homosexualidad, no hay grandes cantidades de personas que defiendan este proyecto – al menos por ahora, y los pocos que están a favor se encuentran de frente con la mayoría de los chilenos, que de alguna u otra forma repudian o consideran dañinos para la sociedad la realización de actos homosexuales; se puede afirmar incluso que la cantidad de detractores podría llegar a aumentar de aceptarse en el parlamento esta ley. Además, dentro de los elementos que se pasarían por alto, se halla la perspectiva valórica, moral, social, familiar y religiosa que durante años ha estado intrínseca en nuestra sociedad, por cuanto una ley de este tipo no debe aceptarse, e incluso, debiese ser abiertamente rechazada por la comunidad.


Dentro de los principales grupos detractores, tanto de la homosexualidad como de la ley de matrimonio y adopción, está la Iglesia Católica, que desde su perspectiva valórica presenta una serie de argumentos que legitiman esta postura, y que cuenta con el respaldo de un 70% del país, cifra para nada despreciable. En primera instancia, se tiene la perspectiva bíblica del tema, partiendo con un ejemplo como es el texto del Levítico, que en uno de sus capítulos señala: “...Si un hombre se acuesta con otro hombre como se hace con una mujer, ambos cometen una abominación y serán castigados con la muerte; caiga su sangre sobre ellos...” (Levítico 20b, 13). Y aún más, el tratamiento contra la homosexualidad continúa explícitamente en pasajes como el libro de los Romanos, capítulo 1. Es constituyente de pecado, según la Iglesia, la actividad homosexual si se comete con conocimiento y deliberación, hecho que queda más que demostrado al existir un lazo tan fuerte como lo sería el matrimonio homosexual. Aún con esto, la Iglesia no sólo habla de la homosexualidad como un pecado, sino que además es ferviente defensora del matrimonio hombre-mujer por distintas razones, como son los valores de la sexualidad humana de entre los cuales se desprenden, por ejemplo, la unión conyugal y la transmisión de la vida, manifestados claramente desde el primer libro de la Biblia, el Génesis. La realidad homosexual no constituye sino una desviación valórica producida, según algunos, por un desorden emocional que, si es tratado a tiempo, puede llegar a ser sanado. Este tipo de relaciones, y principalmente el matrimonio y la adopción homosexual, no son más que un perjuicio al matrimonio heterosexual (es decir, hombre-mujer), que claramente fue destinado a existir como demostración de amor y unión, y como continuador de la vida, todos puntos íntimamente relacionados con la verdadera naturaleza humana. Para ser más preciso, el matrimonio homosexual es absolutamente impensable desde los parámetros de la Iglesia, que define el matrimonio como “la unión y sacramento en el que un hombre y una mujer se ligan perpetuamente con arreglo a las prescripciones de la Iglesia”. Es esta última frase la que clarifica el carácter de imposibilidad de matrimonio entre dos hombres y dos mujeres. Por otra parte, la familia, seno de la sociedad, podría llegar a verse aún más perjudicada de lo que ya ha sido con la presentación de la ley de divorcio, pues se introduciría una concepción distinta y antinatural de familia.


Cada vez se oyen más fuertes las demandas que hacen los grupos homosexuales a la sociedad, exigiendo derechos y presentando argumentos en su defensa que no mucho tienen de válido. Chile, de hecho, ya cuenta con un proyecto para legalizar a las parejas homosexuales, el que considera a esas uniones como familia y garantiza la condición de heredero a sus miembros en caso de fallecimiento de uno de sus integrantes. La iniciativa del Movimiento de Integración y Liberación Homosexual (MOVILH) no persigue una ley matrimonial para minorías sexuales específicamente, pero sí busca garantizar a cada miembro de una determinada pareja el derecho sobre los bienes de su compañero en caso de fallecimiento. Este proyecto cuenta con el apoyo de los congresistas Gabriel Ascensio, Guido Girardi, María Antonieta Saa y Carolina Tohá, quienes ya comenzaron el análisis para patrocinar este proyecto, pero aún así se necesita el apoyo de una mayor cantidad de parlamentarios, por lo que el MOVILH ya se encuentra en un intenso lobby en busca de todo el apoyo necesario. El presidente del MOVILH, Rolando Jiménez, reconoce la inviabilidad de un proyecto de matrimonio “debido al actual contexto sociocultural chileno”. La discusión, de todas formas, no sólo está en el tema del matrimonio homosexual, sino que también se ha llevado a planos aún más complejos, como es el de la adopción.


La familia, conceptualmente hablando, es un grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntos. Sin embargo, es el concepto sociocultural de familia el que se vería severamente afectado. Los puntos clave de la familia son el amor, la unión, y la procreación, además del cuidado y desarrollo de una nueva vida, que se convertirá, en el futuro, en integrante de una nueva familia. La ley de adopción homosexual presenta una notoria deformación en el concepto de familia, en la que existiría una ausencia de una de las dos figuras (paterna o materna), esenciales en el desarrollo psicológico del niño. El hecho de tener dos madres o dos padres quedaría marcado en el adoptado, quien empezaría a formar parte del gran número de personas que sufren algún tipo de discriminación en nuestro país. Además de la discriminación a que el niño adoptado estaría expuesto, por parte de su entorno, se suma también otro elemento que podría dañar su integridad: no está científicamente comprobado que los niños adoptados por homosexuales no se ven afectados por la condición de sus padres o madres; al no estar comprobado, se puede entrever el riesgo que puede correr el niño, el cual podría, por imitación, seguir la conducta de sus padres o madres, siendo que esto no corresponde a su realidad psicológica o mental. Al respecto, María del Mar González, profesora de Psicología evolutiva de la Universidad de Sevilla, publicó un controvertido informe en el que se aboga por la equiparación del derecho de adopción de los homosexuales respecto de los heterosexuales, por cuanto afirma que no hay ningún estudio en el mundo que demuestre que los niños adoptados por homosexuales sean tratados peor que los demás, o sean menos cuidados por sus padres o madres. Al conocer dicho informe, el doctor Carlos Marina, médico especialista en Pediatría, profesor en la Universidad Europea de Madrid, criticó este trabajo “dada la inmadurez y consiguiente vulnerabilidad del niño, expuesto a crecer en un ambiente totalmente anómalo”. El catedrático de Psicopatología de la Universidad Complutense de Madrid, Aquilino Polinao, coincide en las críticas afirmando que “la adopción de padres homosexuales trae consecuencias psicopatológicas – es decir, enfermedades mentales – en el adoptado”.


Entonces, es claro afirmar que debe existir, en primer lugar, una protección al menor por parte del Congreso (encargado de la aprobación o desaprobación de la ley) y del Gobierno (a través de instituciones como el Sename), ya que el adoptado podría verse privado del aprendizaje que de cada sexo debe tener, y con lo que se vuelve al argumento de que con esta privación existiría una discriminación de unos niños sobre otros. Con esta protección que se debe dar, también se está protegiendo el entorno social del adoptado, estableciéndose una igualdad de condiciones para todos. En todo caso, el MOVILH – encargado de la ley de matrimonio – descartó que su proyecto posibilite la adopción de hijos por parte de parejas homosexuales, dado que se trata de un “tema delicado que merece consideraciones jurídicas, sociales y culturales distintas”.


Recapitulando lo anterior, en primer lugar han entrado en discusión distintos argumentos, entre los que se cuenta el punto de vista que respecto del tema tienen países tan distintos como Estados Unidos y Jordania – que no aceptan la realidad homosexual, pero sí tienen distintos criterios – y en los que se repite el patrón de defensa hacia elementos tan sensibles como la sociedad y los valores presentes en ella. Otros países que sí han aceptado esta ley han ido conformándose, poco a poco, en sociedades con una perspectiva valórica-social cada vez más reducida, que ha llegado a ser calificada, incluso, como exageradamente liberal. La Iglesia Católica, a su vez, expone su punto de vista principalmente a través de los textos bíblicos como el Levítico o la carta a los Romanos, en los que se toca el tema de la homosexualidad con bastante fuerza, que se traduce como la defensa fiel a los valores de la sociedad y la mantención de una perspectiva moral conciente. Además, se ha apuntado el debate de la protección de la familia, estructura central de la vida humana que está siendo cada vez más remecida con propuestas como el divorcio, y que vería otro obstáculo más con una ley que permitiría la existencia de un nuevo tipo de familia. También se encuentra presente en la discusión la opinión de psicólogos y catedráticos respecto de la adopción de niños, que concluyentemente, podría traer consecuencias graves en el desarrollo psicológico de estas personas tan vulnerables e indefensas.


No es fácil imaginarse qué podría suceder en el futuro en nuestro país con la aprobación definitiva de una ley de este calibre, pero sí se pueden inferir elementos clave, como el aumento de la discriminación en una sociedad que, en su mayoría, no acepta esta postura, y que tampoco está preparada para aceptar como un hecho cotidiano el ver a parejas de dos hombres o dos mujeres casados. Se vislumbra también una posible “degradación” valórica de la sociedad, en puntos tan importantes como son el matrimonio y la familia, como también una pérdida de conciencia frente a realidades no naturales, algo que podríamos denominar como una “indiferencia colectiva”.


La realidad de la homosexualidad, con todos los movimientos y partidos políticos a su favor, presentan a la sociedad argumentos trastocados o poco convincentes, utilizando para ello distintas herramientas de persuasión, como la interpretación de textos para adaptarlos a su favor, o la apelación a la libertad del ser humano, entre otros recursos. Es cierto que frente a realidades minoritarias como ésta debe existir una cuota de tolerancia, pero también es cierto que la tolerancia no necesariamente conlleva la aceptación de estas perspectivas de vida, por lo que se debe defender la visión común de la sociedad; simplemente se trata de tener en cuenta la calidad de personas que cada ser humano tiene. Estamos frente a un tema de toma de conciencia de la sociedad respecto de este tipo de hechos, que podrían cambiar la mentalidad misma de los chilenos, por lo cual, un proyecto de legitimación de matrimonio y adopción por parte de homosexuales no debe ser aceptado, por las diversas consecuencias que un hecho así traería consigo a un país como el nuestro, consecuencias de las que sólo hemos señalado algunas.


Por nuestro futuro, el de nuestros hijos, y el de la sociedad en sí, es conveniente tomar un punto de vista respecto del tema y discutir de manera responsable, para así mantener una sociedad conciente de sus decisiones y de las consecuencias que la determinación de una ley de matrimonio y adopción homosexual podría acarrearle a un país en el que aún no ha habido ningún proceso de transición o cambio tangible. La realidad de un proyecto de este tipo no debe ser ajena, por cuanto forma parte de nuestra sociedad y afecta a cada uno de los que en ella vivimos.
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